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resumen
El artículo presenta una síntesis Conferencia inaugural desplegada por el autor en la IX Congreso 
de ALAIC, en octubre de 2008, en México que cobra mayor actualidad a medida que se van 
transformando los usos sociales de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación 
(las Tics). Se inicia en el origen, características y desarrollo de los estudios de la producción social de 
comunicación, luego se analiza la producción de contenidos mediados por las personas en internet 
y otras redes digitales, cuándo confluyen con los contenidos mediados por los organismos y las 
instituciones, después se trascurre en las formas de seleccionar y clasificar los contenidos de la red, 
por los buscadores y finalmente se abordan los usos sociales actuales de las Tics en la perspectiva de 
la inacabada, inacabable, humanización de la sociedad.
Palabras clave: TICS; InTErnET; rEdES dIgITALES; TECnoLogíA.
AbstrAct
This article presents a summary of the inaugural conference presented by the author in the IX 
Congress of the Alaic, in Mexico, in 2008, addressing the actuality and the transformations that 
have occurred with the social uses of the new information and communication technologies (TICs). 
Initially the author expounded on the origin, the characteristics and the development of social 
communication studies. Following this he analyzed the production of content on the Internet and 
on the digital networks, in their confluence with the contents mediated by organisms and institution. 
In sequence, his proposal discussed the forms for selecting and classifying the contents on the 
network by using searchers. Lastly he addressed the current social uses of the TICs in the perspective 
of the unfinished and endless humanization of the society. 
Keywords: TICS; InTErnET; dIgITAL nETworkS; TEChnoLogy.
resumO
Este artigo apresenta uma síntese da conferência inaugural realizada pelo autor no IX Congresso da 
Alaic, no México, em 2008, sobre a atualidade e as transformações ocorridas com os usos sociais das 
novas tecnologias da informação e da comunicação (TICs). de início, o autor expôs sobre a origem, 
as características e o desenvolvimento dos estudos da comunicação social. Em seguida, ele analisou 
a produção de conteúdos produzidos na internet e em redes digitais, em sua confluência com os 
conteúdos mediados por organismos e instituições. Sua proposta, na sequência, discutiu as formas 
de selecionar e classificar os conteúdos na rede, em buscadores. Por fim, ele abordou os usos sociais 
na atualidade das TICs na perspectiva da inacabada, inacabável, humanização da sociedade.
Palavras-chave: TICS; InTErnET; rEdES dIgITAIS; TECnoLogIA.
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vaciones de las tecnologías de la comunicación ↔ 
cambios socioculturales). Esta producción incluye 
obras científicas y otras que no lo son tanto. Pero 
todas ellas contribuyen a que el estudio de las rela-
ciones entre innovaciones tecnológicas y cambios 
socioculturales, tenga dimensiones sociohistóri-
cas. Son estudios sociohistóricos porque abarcan 
un largo periodo de tiempo, durante el cual se 
han ido produciendo distintas innovaciones de 
las tecnologías que han transformado los usos de 
la información y de la comunicación; y al tiempo, 
se han sucedido cambios socioculturales que han 
modificado la organización y el funcionamiento 
de las sociedades. 
Podemos destacar una característica de los estu-
dios sociohistóricos que les otorga valor científico: 
las teorías que elaboran y los escenarios que antici-
pan acaban siendo confirmados o desmentidos con 
el paso del tiempo. Por eso podemos saber en qué 
acertaron y en qué se confundieron quienes conci-
bieron los efectos de las precedentes revoluciones 
tecnológicas. y gracias a esa verificación ya es posi-
ble desarrollar los estudios de “la producción social 
de comunicación”. Unos estudios que tienen alcan-
ce sociohistórico y fundamentos científicos. 
Quienes ya leyeron el libro “la producción social 
de comunicación” (Serrano, 1986), saben que está 
escrito con esa perspectiva sociohistórica. de esta 
forma se han identificado unas dinámicas que son 
válidas, para varias innovaciones comunicativas, y 
que hasta ahora, han transcendido las épocas. Esas 
“constantes sociohistóricas” que están referidas 
a los usos sociales de las innovaciones comuni-
cativas se pueden enunciar en forma de leyes. A 
partir de ellas, cabe diseñar investigaciones para 
comprobar hasta qué punto y en qué aspectos, las 
“constantes sociohistóricas” siguen vigentes, cuan-
A medida que las nuevas tecnologías de la in-
formación y de la comunicación (Tics) cada vez 
más cobran mayor actualidad debido a que se van 
transformando los usos sociales de las mismas. A 
partir de esa constatación es que analizaremos a 
importancia que esas Tics tienen en la actualidad 
para el desarrollo de los procesos sociales y co-
municacionales.
I. Origen, características y desarrollo de los estu-
dios de la producción social de comunicación 
La incidencia de las innovaciones tecnológicas 
en los cambios socioculturales es un tena de es-
tudio que desde hace tres siglos y medio acom-
paña a las teorías del progreso humano y social. 
En concreto, los inventos que han transformado 
los usos sociales de la información y de la comu-
nicación han proporcionado reiteradas ocasiones 
de retomar esos análisis, primero cuando apareció 
la imprenta y en ocasiones posteriores con la tele-
grafía electrónica, las rotativas y los medios audio-
visuales. Análisis similares se están reproduciendo 
desde que existen las redes digitales. 
Ciertamente estos estudios han dejado huellas 
en las ciencias sociales y de la cultura. debemos 
recordar que a las innovaciones que transforma-
ron la comunicación se le atribuyeron la aparición 
de nuevas “eras” en el progreso humano y social: 
“eras” de la imprenta, de la prensa de masas, de la 
imagen… Ahora, a las Tics se les asigna nada me-
nos, el nacimiento de “la era de la información y 
de la comunicación”.  
Queda claro que desde el renacimiento y a con-
tinuación durante el Capitalismo -en todas sus 
etapas, agraria-mercantil, industrial, posindustrial 
y ahora monopólica-global- se han acumulado 
investigaciones y teorías sobre la interface (inno-
debemos recordar que a las innovaciones que transformaron la comunicación 
se le atribuyeron la aparición de nuevas “eras” en el progreso humano y social: 
“eras” de la imprenta, de la prensa de masas, de la imagen…
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fácilmente inteligible, aceptada por un mayor nú-
mero, mayoritariamente solicitada; y se asocia a 
actividades, prácticas cotidianas. 
- y también sabemos que los materiales produc-
tivos tienen valor para cuando se requieran trans-
formaciones culturales, científicas, políticas, axio-
lógicas. Por lo general proporcionan información 
alternativa, especulativa, novedosa, creativa; difícil 
de entender para la mayoría. Información solicita-
da aceptada y utilizada minoritariamente.
Ambas aplicaciones son necesarias para el fun-
cionamiento y la permanencia de las organiza-
ciones sociales. Los sistemas por los que circula 
información que concierne a la sociedad en su 
conjunto, dan preferencia a los materiales repro-
ductivos. Pero dejan espacio para los materiales 
productivos. Así viene siendo desde los ancestrales 
sistemas de comunicación asamblearios, hasta los 
actuales sistemas de redes digitales.
Las prestaciones de las tecnologías que se uti-
lizan para informarse y comunicarse, no se apli-
can mecánicamente. Todos los usos sociales de las 
prestaciones tecnológicas están mediados.
Las mediaciones operan con las prestaciones 
de las tecnologías, cuando establecen unos deter-
minados modos de producción de información y 
comunicación. Tales usos sociales se corresponden 
con el estado y el funcionamiento de cada forma-
ción social en cada época. 
Podemos referirnos a dos tipos de mediaciones, 
que operan: 
- Con las formas de producir contenidos, cuan-
do confluyen en las redes unos materiales que in-
do las innovaciones de las Tics permiten llevar a 
cabo cambios en la organización y el funciona-
miento de las sociedades.
debemos referirnos a las prestaciones de las Tics 
que les confieren el protagonismo histórico que 
han adquirido. La capacidad que tienen de trans-
formar los usos sociales de la información y de la 
comunicación procede de su potencial referencial 
y de su potencial interactivo: 
- El potencial referencial hace posible que cual-
quier entidad pueda ser incorporada al universo 
de la comunicación como objeto de referencia. 
- El potencial interactivo permite que cualquier 
persona pueda intercambiar información con 
cualquier otra. 
Tales innovaciones ya permiten: 
- Que la división técnica entre productores y 
consumidores de información se reduzca a aspec-
tos meramente instrumentales; 
- Que las interacciones comunicativas entre los 
grupos humanos dejen de estar constreñidas por 
las separaciones espaciales y temporales; 
- y sobre todo, la integración entre los sistemas 
informativos y comunicativos hace posible abrir 
para el conocimiento compartido, la memoria y la 
creatividad colectivas. 
nos referiremos a “constantes sociohistóricas” 
de la producción social de comunicación que pue-
den seguir vigentes, transformarse o desaparecer, 
como consecuencia de las innovaciones de las 
Tics. Son las siguientes “leyes”: 
- Cualesquiera que sean las prestaciones que 
aporten las nuevas tecnologías, sus aplicaciones 
sociales tienen que asegurar las dos funciones 
principales que cumple la comunicación mediada, 
que son, hacer posible tanto los usos reproducti-
vos como los usos productivos de la información.
- Sabemos que los materiales reproductivos 
cumplen la función de ligar los consensos, con-
formar las identidades compartidas y realimentar 
los sentimientos de pertenencia al grupo. Por lo 
general proporcionan información convencional, 
podemos destacar una característica de los 
estudios sociohistóricos que les otorga valor 
científico: las teorías que elaboran y los escenarios 
que anticipan acaban siendo confirmados o 
desmentidos con el paso del tiempo.
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la mediación que llevan a cabo las instituciones. 
Ciertamente los usuarios individuales de inter-
net ahora tienen la posibilidad de ser también in-
térpretes de lo que hay y acontece. Pero el ejercicio 
de esa capacidad, no significa que haya desapare-
cido-de momento- la necesidad que experimenta 
la mayoría de la población, de alinear sus análisis 
y opiniones con las visiones que a su juicio, les van 
a proporcionar aceptación social. La información 
que procede de las instituciones, de sus represen-
tantes y sus medios de difusión, sigue gozando de 
la presuposición de que es una visión autorizada 
y aceptada. Por eso los temas y las versiones que 
proceden de fuentes institucionales se siguen uti-
lizando frecuentemente, como la referencia que 
fundamenta las interpretaciones personales.
La pérdida de distinciones entre lo que es propio 
de los sujetos y de sus grupos y lo que es propio de 
las instituciones y sus organizaciones, se manifiesta 
en internet pero está alojada en las identidades de 
los miembros de la comunidad. Se interioriza du-
rante la infancia y se consuma a partir de la ado-
lescencia. En esa tarea socializadora intervienen 
varias instancias, además de la comunicación pú-
blica. Principalmente las amistades (los “pares”); y 
también las escuelas y las familias. Instauran identi-
dades colectivas en el espacio cognitivo y relacional 
donde se opera con las identidades individuales.
Esta socialización que tiende a hacer indistin-
guible lo que diferencia a cada cual con respecto 
a los demás, de lo que identifica a todos, se puede 
poner en relación con cambios sociohistóricos:
La promoción del individualismo ya no tiene 
el valor productivo que tenía para el capitalismo 
industrial. En consecuencia las diferencias iden-
titarias a nivel de los individuos, están dejado de 
formar parte de la visión del mundo, a medida que 
pierden su utilidad en la reproducción de las so-
ciedades posindustriales. 
Los arquetipos humanos socialmente más de-
seables ya no son los individualistas, sino los in-
tegrados. Esa transformación se comprobó en los 
corporan las personas, con otros que incorporan 
organismos e instituciones. 
- Con las formas de seleccionar y clasificar con-
tenidos en los buscadores.
II. La producción de contenidos mediados por 
las personas en internet y otras redes digitales, 
cuándo confluyen con los contenidos mediados 
por los organismos y las instituciones.
A partir de la ilustración las visiones de (Pro-
greso humano y social) introdujeron la idea de 
que la información sería más plural, más creativa, 
cuando el conjunto de la sociedad pudiese par-
ticipar en su producción. Ahora existen las tec-
nologías que hacen posible la incorporación de 
cada persona a la producción social de comuni-
cación. Como bien se sabe, en internet y en otras 
redes confluyen los contenidos mediados por in-
dividuos a título personal o en representación de 
grupos primarios, con los contenidos mediados 
por organismos e instituciones.
Los efectos que se esperan de esa participación 
se pueden expresar como un argumento lógico: 
La producción comunicativa resultará más diver-
sa y original en la medida que sean las personas y no 
las organizaciones quienes la controlen. 
Es así que las nuevas tecnologías permiten la in-
corporación de la población en su conjunto a las 
tareas mediadoras; luego el uso de estas tecnolo-
gías por el conjunto de la población hará que la 
comunicación sea más plural, más creativa. 
Se ha podido verificar si esta idea se está cum-
pliendo en Internet y en otras redes digitales que 
permiten la incorporación de la población en su 
conjunto a las tareas mediadoras. Con el siguien-
te resultado:
La mediación que realizan determinadas tipolo-
gías de personas aumenta la pluralidad y la creati-
vidad de los contenidos en algunos temas específi-
cos. Pero cuando se abarca el conjunto de los usua-
rios personales y la totalidad de su producción 
narrativa, no aparecen diferencias con respecto a 
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en ambos sentidos y previsiblemente se irán in-
crementando con el paso del tiempo. Pero cabe 
prever que ese intercambio será desigual, en las 
formaciones sociales que ahora existen. o lo 
que es lo mismo: las comunicaciones interper-
sonales en internet proporcionarán a las insti-
tuciones, con el paso del tiempo, otro cauce más 
para difundir sus mensajes a escala masiva. Por 
lo tanto convendrá revisar las diferencias que se 
han establecido desde los orígenes de la comuni-
cación de masas, entre la comunicación pública 
y la privada, la interpersonal y la institucional. 
Para lo cual se requiere mucho más tiempo del 
que ahora disponemos. 
Continuando con el análisis que nos ocupa: las 
representaciones institucionales están encapsula-
das en las representaciones redundantes con las 
que el común de las gentes construyen sus relatos 
personales. En las presentaciones que aportan las 
personas se encuentran visiones del mundo que 
son propias de la comunicación mediada por las 
instituciones. En la medida en la que esas visiones 
que se estén realimentando sean banales, estereo-
tipadas, controladoras, la incorporación de las 
personas como mediadoras estará promoviendo 
dependencia y homogeneización. 
En ente escenario la identidad del sujeto consis-
tirá principalmente en su identificación. Es decir, 
la persona asumirá y presentará ante los demás 
como rasgos propios, los rasgos que le hacen equi-
valente, semejante a cualesquier otro; clasificable, 
predecible y llegado el caso sustituible y prescin-
dible. Esta deriva está reforzada por el control que 
ejercen los grupos virtuales de referencia sobre sus 
miembros. Finalmente- y al contrario de lo que se 
anunció- Leviatán, el gran hermano, todavía si-
gue mediando la comunicación. 
relatos de la Televisión desde los años sesenta del 
siglo pasado. Aparece, cuando se trata de mostrar 
si los personajes son o no son (dignos de confian-
za). y el criterio que se aplica para establecer esa 
discriminación es la aceptación o el rechazo que 
reciben de los demás miembros de su grupo. A su 
vez esa aceptación está condicionada a que el per-
sonaje asuma la visión del mundo que comparte la 
mayoría de los componentes del grupo. 
Con esta deriva hacia la homogeneización iden-
titaria se clausuran cinco siglos de cultura bur-
guesa, cuando el lema era “Vd. destáquese de los 
demás” – un valor competitivo y llegado el caso 
inescrupuloso- sustituido por el lema “Vd. identi-
fíquese ante los otros”- que promueve la sumisión 
y llegado el caso legitima el control policial de las 
identidades “desviadas”. 
Las correspondencias entre los relatos de las 
personas y de las instituciones hacen difícil re-
conocer las fuentes de donde proceden y los in-
termediarios que los difunden. Porque los rela-
tos mantienen relaciones promiscuas en la red. 
Podemos decir que los contenidos y las formas 
de numerosas narraciones son el resultado de 
misturas confeccionadas con diversos materia-
les comunicativos. Acoplamientos que se llevan 
a cabo durante las sucesivas ocasiones en las que 
esos materiales se van produciendo y reprodu-
ciendo en internet. Los relatos de las personas se 
apropian de contenidos procedentes de los rela-
tos que producen organizaciones e instituciones, 
cada vez que un usuario asume esos contenidos 
como propios y los difunde. y alternativamente, 
las instituciones se apropian de contenidos que 
producen los particulares, por ejemplo, cuando 
publicitan comentarios de sus lectores.
dichas transferencias se están produciendo 
las prestaciones de las tecnologías que se utilizan para informarse y 
comunicarse, no se aplican mecánicamente. Todos los usos sociales de las 
prestaciones tecnológicas están mediados.
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re por defecto- los elementos más “autorizados” y 
los más “frecuentados”. Son los aportes que suelen 
tener más valor reproductivo. 
También, ofrecen a los usuarios opciones de bús-
queda que les permiten seleccionar aportaciones 
poco frecuentadas. Entre ellas suelen encontrarse 
los elementos que tienen más valor productivo.
desde el punto de vista lógico, el repertorio de 
operaciones que se pueden realizar para seleccio-
nar un conjunto de elementos, está limitado y es 
conocido. Por lo tanto se pueden identificar los 
(tipos de modelos de mediación comunicativa) 
que son posibles y sus características.
Como saben las personas que están familiariza-
das con los análisis de las mediaciones, esas tipo-
logías de modelos están identificadas y descritas 
desde 1977 en “La mediación social” (Serrano, 
1977). Libro en el que también se encuentran las 
metodologías que se requieren para reconocer los 
modelos que se estén aplicando en la producción 
comunicativa. Es importante destacar, que los mo-
delos comunicativos de la mediación son variantes 
de modelos generales, que se aplican igualmente 
para operar a nivel cognitivo y en las interacciones. 
En los buscadores predominan los modelos je-
rárquicos, para seleccionar y presentar los elemen-
tos que devuelven. Actualmente no son conocidos 
los parámetros concretos que contienen los algo-
ritmos que se aplican para decidir cuáles son los 
materiales que se presentan y los que se omiten, y 
el orden en el que van a presentarse. Pero los aná-
lisis que se están realizando- sobre todo para en-
tender como media google- ya permiten concluir 
que, en este buscador, están operando dos proce-
dimientos que generan una selección jerárquica de 
los elementos:
- Cuando el buscador considera que existen 
en la red materiales que son equivalentes- en sus 
contenidos o desde cualquier otro punto de vis-
ta- selecciona por defecto solamente una fuente. 
Es una restricción que ya se venía aplicando en 
las redacciones de los medios de comunicación 
III. Las formas de seleccionar y clasificar los con-
tenidos de la red, por los buscadores.
Las visiones (del progreso humano y social) es-
pecularon desde el renacimiento, con la existencia 
de lugares en los que se guardase el conocimiento 
acumulado por todas las generaciones. Pero has-
ta la aparición de la ciencia-ficción, no se había 
imaginado que fuese posible localizar y reunir las 
búsquedas en unos minutos, respondiendo a la se-
lección que hiciese cada usuario. 
Los buscadores proporcionan soporte tecnoló-
gico para esos usos del conocimiento. Seguramen-
te sean el invento más importante para al acceso y 
la utilización de la información desde la aparición 
del libro impreso. Pero sus prestaciones también 
están mediadas. Las formas de mediación que 
aplique cada buscador establecen hasta qué lími-
tes está en condiciones de abarcar la información; 
y hasta qué punto la selección responde a los inte-
reses de los usuarios. 
Las mediaciones que llevan a cabo los buscadores 
en internet son, en última instancia, operaciones 
que seleccionan la enorme variedad de elementos 
que pueden circular por las redes y los presentan si-
guiendo un orden. Son un tipo de mediaciones que 
he llamado “estructurales”. Implican que existen 
unos criterios en base a los cuales se llevan a cabo 
esa selección y organización. A partir de esos cri-
terios se construyen los algoritmos (las reglas) que 
programan el funcionamiento del sistema. 
Las reglas de funcionamiento de los buscado-
res reducen necesariamente las probabilidades de 
aparecer que tienen los elementos y el orden de su 
presentación. Se comprende que la variedad de 
posibles presentaciones de la información y la li-
bertad de acceso a ella, dependen en primer lugar, 
del juego que permita cada forma de mediación.
Como no podía ser de otra forma la mediación 
estructural configura los buscadores para que pro-
vean tanto de la información que se requiere para 
la producción como para la reproducción social. 
de esa forma, -priorizan “de oficio”-o si se quie-
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prensa impresa y en la programación de los tiem-
pos de los medios audiovisuales. Se rigen por la 
misma ley para decidir la posición, más o menos 
relevante, que vaya a ocupar cada información, 
en el periódico o en los horarios de la radio y la 
televisión. Para ello se toma en cuenta el volumen 
de audiencia que genera o se supone que genera 
cada relato.
El mismo modelo mediador sirve para llevar a 
cabo las opciones de búsqueda “avanzadas”. Per-
miten recuperar elementos que no aparecen por 
defecto, siempre que hayan sido incluidos en la 
selección. En la actualidad no se conocen los cri-
terios de exclusión que aplican los buscadores, por 
lo que no se sabe los efectos distorsionantes que 
pueda tener esa selección, sobre la representativi-
dad de las muestras que cabe obtener de internet. 
IV. Los usos sociales actuales de las tics en la 
perspectiva de la inacabada, inacabable, huma-
nización de la sociedad.
 Las mediaciones de la información y la comu-
nicación se han consolidado como los procedi-
mientos más eficaces para producir y mantener el 
consenso social. El recurso a las Tic ha reformado 
el funcionamiento de estas mediaciones. Pero en 
las redes se siguen manteniendo las funciones con-
sensuadoras y reproductoras que desempeña el 
uso compartido de la información. de hecho, las 
mediaciones que operan en ellas, están reforzando 
las dimensiones reproductivas que tienen la pro-
ducción social de comunicación. Se promueve la 
conformidad; que es el tipo de consenso que per-
mite operar con mayor impunidad, a quienes con-
trolen la política, la economía o la información. 
Esta manera de asegurar la cohesión existe desde 
tradicionales. Los criterios que aplican las redac-
ciones para elegir la fuente de referencia son los 
siguientes: consideran las instituciones públicas 
y privadas como las fuentes más autorizadas o 
relevantes; tanto más cuanto más conocidas e in-
fluyentes. También toman en cuenta en algunas 
ocasiones a los individuos siempre que, a juicio 
del mediador, las audiencias les atribuyan noto-
riedad e influencia. 
Cabe pensar que en los buscadores persisten 
esos mismos criterios de selección de “autorida-
des”; porque se corresponden con “el principio de 
Pareto”, que funciona cuando se comprueba cómo 
se reparte la influencia en las sociedades jerarqui-
zadas. Así podemos afirmar lo siguiente: 
- la credibilidad, la fiabilidad, se les atribuye ma-
yormente a unos pocos que tienen el poder de es-
tablecer que es lo que la inmensa mayoría debe de 
creer y de quienes hay que fiarse. Es posible com-
probar en cualquier buscador si se cumple este 
principio, recurriendo al análisis de contenido. 
- El segundo proceder que contribuye a una 
medición jerárquica en los buscadores, interviene 
para organizar el orden de presentación de los ele-
mentos. Entre los criterios que se toman en cuen-
ta para establecer “el rango” que le corresponde a 
cada elemento en esas posiciones, es sabido que 
tiene importancia “la frecuencia” con la que cada 
uno de ellos haya sido mencionado. Aparecerán por 
delante los elementos que hayan sido seleccionados 
o descargados más veces. Es un proceder que res-
ponde a “la ley del mínimo esfuerzo” que propuso 
george kingsley Zipf en 1949. Ese criterio favorece 
a los elementos que lleven más tiempo en la red. 
El antecedente de esa presentación jerarquiza-
da está en la distribución de los contenidos de la 
Como bien se sabe, en internet y en otras redes confluyen los contenidos 
mediados por individuos a título personal o en representación de grupos 
primarios, con los contenidos mediados por organismos e instituciones.
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La cuestión será promover usos productivos y 
reproductivos de las nuevas tecnologías que con-
tribuyan a la Antropogénesis. Que es el progreso 
social que desarrolla las capacidades aún inéditas 
de nuestra naturaleza humana.
Tampoco es una opción, atribuir a los usos so-
ciales de las Tics una autonomía, que no tienen 
con respecto a las determinaciones que imponen 
estas tecnológicas. Los instrumentos de la comu-
nicación instrumentan la comunicación. Lo cual 
supone que cuando se les utiliza, los materiales 
comunicativos se producen, se presentan, se di-
funden, de una manera predeterminada. Esas 
constricciones son propias de toda comunicación 
tecnológicamente mediada. Lo que cabe analizar 
es cómo se están utilizando esas determinaciones 
instrumentales. Porque además pueden ser instru-
mentadas. Es decir, aprovechadas para controlar el 
acceso a la información o los contenidos.
En nuestras sociedades esa instrumentación 
suele depender del peso que tengan los intereses 
privados. Los buscadores podrán proporcionar 
información más completa y organizarla de forma 
más plural, en la medida en la que reconfiguren 
sus algoritmos jerárquicos con criterios que no 
primen los contenidos que proceden de las orga-
nizaciones o que favorecen a sus anunciantes. En 
aras de la transparencia sería conveniente conocer 
hasta qué punto el modelo mediador de cada bus-
cador está supeditado a objetivos económicos. 
Parece que ha llegado la hora en que las institu-
ciones que han gestionado la producción social de 
comunicación, están perdiendo el monopolio que 
les ha permitido seleccionar e interpretar lo que 
acabará siendo referido. Es irreversible que la co-
municación mediada sea el resultado de la integra-
ción de la producción comunicativa institucional 
e interpersonal. Esa integración puede contribuir 
al desarrollo de otra producción cultural, en la que 
se armonice la libertad creadora de cada sujeto y 
la recreación de las visiones del mundo que son 
necesarias para mantener la cohesión social. Per-
que existe la Televisión; y es un despropósito que 
siga vigente. Porque se cuenta con instrumentos 
que harían posible construir visiones del mundo 
donde la diversidad de comportamientos, de ac-
tividades y puntos de vista, no comprometerá la 
solidaridad. El uso tan innecesariamente repro-
ductivo que se viene haciendo de la comunica-
ción pública sólo se explica en aras de mantener 
el control social.
Las comunidades humanas ya pueden alcanzar 
un grado de evolución material y psíquica que les 
permite, sin mengua de la diversidad, tener a toda 
la tierra por su territorio, a todo el saber por su 
patrimonio cultural, a todo otro ser humano por 
un miembro de su grupo. Parece que ha llegado el 
momento de desembarazarse de la rígida unidad 
etnocéntrica que imponen las instituciones me-
diadoras. 
Ese cambio parece imposible en tanto que los 
nacionalismos, el colonialismo, los fanatismos 
religiosos, la división social, sexual, generacional, 
impongan una forma de cohesión que depende de 
una elevada estereotipia en las representaciones 
sociales. 
desde el punto de vista del progreso humano y 
social la cuestión no está en cancelar las funciones 
reproductivas que las tecnologías de la comunica-
ción tienen. Un empeño que sería suicida para la 
perpetuación de la humanidad y bastante difícil 
de llevar a cabo, porque los usos reproductivos de 
la información están protegidos por mecanismos 
cognitivos y de socialización que ha desarrollado 
nuestra especie en el transcurso de la evolución. 
la pérdida de distinciones entre lo que es propio 
de los sujetos y de sus grupos y lo que es propio 
de las instituciones y sus organizaciones, se 
manifiesta en internet pero está alojada en las 
identidades de los miembros de la comunidad.
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mitámonos especular como podría llegar a ser ese 
uso de la información compartida: 
- existirá menos separación, menos incompati-
bilidad, entre lo que concierne a los sujetos y lo 
que concierne a las instituciones. Porque se ha-
brían reunido los usos público y privado de los 
Sistemas Sociales de Comunicación. 
- no serían unos pocos informantes (institucio-
nes o personas) quienes desde el poder tengan el 
poder de imponer su visión del mundo, contro-
lando la comunicación pública; en tanto que el pa-
pel reservado a los informados ya no se limitaría a 
asentir o disentir.
Las personas incorporan a las redes comparti-
das, materiales que responden a sus intereses per-
sonales. Por lo que se suele dar por supuesto que 
la apertura que tienen las redes a todos los usua-
rios y a cualquiera de sus aportaciones, favorece la 
creatividad, el pluralismo e incluso la disidencia. 
Lo cual es cierto si nos referimos a los usuarios que 
tengan aptitudes y actitudes para ello. Por lo tanto 
la transferencia al conjunto de la sociedad de las 
funciones que tenían reservadas las instituciones 
mediadoras, en principio puede promover usos 
creativos de la información y de la comunicación. 
Pero el solo hecho de que el conjunto de los 
usuarios participen en la alimentación de las re-
des, no cambia el valor de los contenidos. Lo que 
se cuente y como se cuente dependerá, entre otras 
cosas, de las capacidades narrativas y críticas que 
posea dicho conjunto. 
En los materiales mediados por los usuarios, se 
vuelcan los intereses y las representaciones que ha-
yan interiorizado en la socialización. Por lo tanto, 
en las redes compartidas dejaran de prevalecer los 
mecanismos que favorecen la redundancia y la es-
tereotipia, cuando el conjunto de los usuarios estén 
capacitados para introducir materiales no banales 
y para buscar contenidos originales. Esas capacita-
ciones las proporcionan las instituciones que edu-
can y socializan, con o sin el recurso a internet. 
Cuando la sociedad entra en su cuarta revolu-
ción tecnológica, nuestro futuro está vinculado 
a la comunicación que humaniza como lo ha 
estado nuestro pasado. Por esa razón el esfuer-
zo por hacer compatibles la solidaridad entre los 
miembros de la comunidad y la autonomía de 
las conciencias es una labor antropológica. Esa 
compatibilidad es un objetivo utópico porque 
aún no se da en el actual estado del mundo. Pero 
la pretensión de humanizar a las personas y a las 
instituciones recurriendo a los usos sociales de la 
comunicación es un propósito que está incorpo-
rado a la antropogénesis. y los avances consegui-
dos en esa dirección han sido constantes y trans-
cendentales, a pesar de que la autonomía tantas 
veces haya sido sacrificada a la cohesión.
En perspectiva sociohistórica, parece posible 
que la disposición de recursos tan poderosos para 
utilizar la información y asegurar la comunicación 
cambie la organización social y la vida cotidiana. 
Innovaciones tecnológicas precedentes ya han 
contribuido a otros cambios sociohistóricos y hay 
razones para pensar que las Tics hagan otro tanto. 
Pero la historia enseña que esas transformaciones 
que son posibles, se realizan cuando se remueven 
los frenos políticos, económicos y culturales. Lo 
cual requiere que pierdan el poder quienes están 
interesados en impedir tales cambios. 
recordemos que la imprenta también era una 
innovación utópica. o lo que viene a ser lo mis-
mo, una tecnología subversiva para la sociedad 
estamental en la que fue concebida, porque hacia 
posible democratizar el acceso al conocimiento e 
las correspondencias entre los relatos de las personas y de las instituciones 
hacen difícil reconocer las fuentes de donde proceden y los intermediarios que 
los difunden. porque los relatos mantienen relaciones promiscuas en la red.
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instaurar la libertad de pensamiento. hubo que 
esperar cuatro siglos para que los libros se utiliza-
sen en las escuelas y otro siglo más hasta la edición 
masiva de periódicos. Así se muestra que se nece-
sitaba además de los tipos móviles, el relevo de los 
sistemas políticos agrarios por los industriales. En 
el ínterin, las tecnologías de la letra impresa fueron 
operadas desde el poder en contra de sus capacida-
des de liberación. Inquisiciones, índices de libros 
prohibidos, catecismos, eran políticas comunicati-
vas. o si se prefiere políticas contracomunicativas, 
para hacer imposible e indeseable, lo que técnica-
mente era posible y socialmente deseable.
Estas lecciones de la historia enseñan que las 
sociedades no optan necesariamente por los usos 
más progresistas que quepa hacer de cada nue-
va tecnología. Lamentablemente cuando aparece 
un nuevo invento es probable que se utilicen sus 
capacidades en contra de los intereses colectivos. 
Se concluye que en “las sociedades del cono-
cimiento y de la información” también se pue-
den subvertir las funciones esclarecedoras que 
les corresponde desempeñar a la comunicación 
pública y a la obra creativa. Estamos a la espera 
de otra sociedad, capaz de utilizar los potenciales 
referenciales e interactivos que tienen las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación 
para su propia liberación.
Cuando los usos de las tecnologías que huma-
nizan requieren transformaciones históricas-co-
mo ahora sucede- los docentes, investigadores y 
teóricos podemos contribuir de forma significa-
tiva a que lo deseable sea posible. La aportación 
que hicieron quienes ya vivieron tiempos en los 
que se estaba decidiendo el futuro, consistió en 
combinar el rigor metodológico con la imagina-
ción teórica. 
El rigor metodológico permite entender cuáles 
son las condiciones que determinan los usos de 
las tecnologías comunicativas. Pero requiere de 
la creatividad que aporta la imaginación teórica, 
para que no se parezca al rigor mortis. y la luz de 
la imaginación teórica permite pensar cómo será 
una forma de producción de comunicación, que 
proporcione la información precisa para con-
templar las inagotables perspectivas del aconte-
cer y para anudar los inagotables encuentros que 
son posibles entre las personas. Pero esas antici-
paciones tienen que contenerse en la alcuza de la 
metodología científica, para que no se extingan.
En todo caso pocas generaciones han contado 
con las oportunidades que las nuestras tienen, de 
ocuparse en una labor intelectual tan creativa y 
de practicar profesiones tan transcendentes: 
-Cuanto se quiera saber sobre el futuro de la 
humanidad, de sus organizaciones y sus obras, 
tiene que tomar en cuenta las aplicaciones que se 
hagan de la información y de la comunicación; 
-disponemos de desarrollos teóricos y meto-
dologías potentes. La Producción Social de Co-
municación nace como ciencia cuando se han 
desentrañado las leyes históricas que la rigen. Les 
he mostrado que el estudio de las Tics requiere 
esa perspectiva histórica, puesto que las aplica-
ciones actuales que de ellas se hacen tienen su gé-
nesis en otras precedentes y porque su potencial 
transformador se aclara en otros usos que toda-
vía no se han institucionalizado. 
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